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ADOLFO SALAZAR. '5obre algunos instrumentos de muszca mencionados por 
Cervantes. p. 71-77. Salazar, que ya había trabajado este tema (NRFH. III), Identi­
fica ahora todos los instrumentos de la familia de las trompetas mencionadas por Cer­
vantes. 

AMADO ALONSO. Fray Luis de León: "Ve como el gran maestro ... " (en­
mienda) . p. 77. Rectificación de una antigua idea sobre la sintaxis en la sexta estrofa 
de la Oda de Francisco Salinas. (Aclaración a su artículo en NRFH. IV. 4, confir­
matoria de su tesis. 

De las reseñas citamos solamente las que firman Adolfo Salazar sobre el libro 
de MIGUEL QUEROL GAVALDA, La música en las obras de Cervantes. (Barce­
lona, Ediciones Comtalia, 1948). "El número de aciertos es grande, y hace de este 
estudio una aportación importante a los ensayos de crítica cervantista, más aún tra­
tándose de un tema tan poco investigado"; y las que en Revista de Revistas hace 
Peter M. Boyd Bowman sobre HAKAN TJERNELD, Una fuente desconocida del 
"Libro de Montería" del Rey Alfonso el Sabio. (Studia Neophilologica, Uppsala, 
19<19-1950) . "Todo el texto de la Montería II, 2 y el pasaje final de !, 41 están to­
mados Moain, que fué traducido al español en 1250"; y ARNOLD G. REICHEN­
BERGER, Boscfm and Ovid (Modern Language Notes, The Johns Hopkins Press, 
Baltimore, Maryland, vol. LXV, 1950) "Confrontando cierto número de pasajes en 
que motivos y palabras de las Hereidas aparecen reflejados en Boscán, parecería que 
la deuda de Boscán a Ovidio fuese mayor que lo que creía Menéndez y Pela yo". 

Alberto Varillas M ontenegro. 

S TU DI E S IN PHI LO LO G Y. v. XLIX. Núm. 1. January 1952. 

J. C. RUSSELL, The Chanson de Roland: Written in Spain in 1093? (p. 17-24). 
Las más reciente> investigaciones sobre la Canción de Rolando, tienden a demos­
trar que fué escrita en España antes de la primera cruzada. Este argumento está ba­
sado en la gran similitud que existe entre los personajes de la Chanson y personas de 
aquel tiempo. Además, hay una notable semejanza entre la mayoría de los hechos 
de la vida real y los relatados por Turoldo, un anglonormando, a quien se atribuye 
la paternidad de la Canción. J. C. Russell, catedrático de la Universidad de New 
Mexico, hace una breve pero interesante síntesis de todo lo investigado sobre este 
punto. 

Es probable, dice Russell, que Turoldo, queriendo dar más aire histórico a la com­
posición, haya tomado nombres de pueblos existentes como escenario para ella. Boi­
ssonade 1 identifica los nombres de varias ciudades notables: Valencia, Almaria, Za· 
ragoza y 22 de los 31 pueblos restantes en las inmediaciones de Zaragoza y en las 
orillas del Ebro. Aunque esto no tenga enorme importancia, como veremos luego, de­
muestra que el autor tenía un gran conocimiento de la región nor-este española. 

En lo que sí es importante la coincidencia con la vida real, es en los personajes. 
El paralelo más notable es el que se da entre la Bramimunde del poema y Zaida, pro­
bable esposa de Alfonso VI. Bramimunde fué la viuda a quien Carlomagno convierte, 

P. Boissonade, Du Nouveau sur la Chanson de Roland (París, 1923). 
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por amor, al catolicismo. Hasta hace pocos años 2, se presentaba a Zaida como hija 
de Mohammed ben Abbad, rey de Sevilla ( 1069-1091) y luego concubina de Alfonso 
VI (1065-1109). Recientemente se há llegado a la conclusión de que en realidad era 
la esposa de Fath al-Mamun, hijo de Mutamid, que murió en el sitio de Córdoba el 
26 de Marzo de 1091 (?). Una vez viuda, Zaida huye a la corte de Alfonso, y, al 
convertirse al catolicismo, toma el nombre de Isabel. Su hijo Sancho muere, muy jo­
ven, en la batalla de Uclés, en 1108. Ambos fueron enterrados en el monasterio de 
Sahagún. El concubinato de Zaida con Alfonso parece cierto. Zaida murió al dm 
a luz, el 12 de septiembre de 1093; como la reina Constancia murió en alguna fecha 
entre el 12 de abril y el 25 de octubre del mismo año, vemos que su hijo fué concebi­
do mientras la reina aún vivía. Sin embargo, el hecho de que fuera enterrada en un 
lugar en extremo sagrado nos hace pensar que Alfonso se hubiera llegado a casar 
con ella y le hubiese concedido el título de Reina. Aceptando que Zaida hubiera 
sido el modelo de Bramimundc. la fecha de la Canción sería posterior a la mm•rte de 
Constancia y de ella (septiembre de 1093). 

Otro personaje de la Chanson. Ba/igant, tiene su paralelo en la vida real. El gran 
emir Almorávide del norte ele Africa, Jusuf ben Taxufin, derrota a un ejército cris­
tiano, a cuyo frente estaba Alfonso, en la batalla de Zacala en 1086. De igual modo, 
Baligant, con su ejército de Africa, derrota a Carlomagno. Ambos jefes mahometanos 
tenían como hijos a destacados guerreros: fv!alprimc y Cir ben Abu Baks. 

El principal personaje mahometano es Marsiles, Rey de Zaragoza. Estaba coloca­
do en muy mala situación antes de la batalla de Roncesvalles, después de haber ata­
cado a Car!omagno. El contemporáneo rey de Zaragoza era Al-Mostain I (1085-
1110). Estaba sitiado en Zaragoza, en 1086, por Alfonso VI, y fué socorrido por 
Jusuf a su regreso de Africa. Marsilcs, dice Turoldo, había sido educado bien y asis­
tido a colegios paganos. Esto coincide con que Zaragoza ya era una ciudad impor­
tante. Segunda en fuerza y tamaño sólo ante Córdoba, era un import<mtc centro de 
Cultura. 

Del lado cristiano del poema. estaba Turpin, un gran guerrero, que era Arzobis­
po de Reims. En 1093, era Arzobispo de Toledo Bernard de Sédirac, que había sido 
guerrero con anterioridad. Ambos eran intransigentes en cuanto al islamismo se refería. 

Finalmente, hay una gran semejanza entre Car!omagno y Alfonso VI. Aunque 
Alfonso no vivió los 200 años que Turoldo atribuye a Carlomagno. tenía más de 60 
años en 1093, edad avanzada para un hombre de su activid<:ld. Ambos habían con­
quistado muchas tierras en Espaiía y dejado bajo control casi toda la península h~tsta 

ia aparición de Baligant y Jusuf. En realidad, eran los únicos monarcas de su tiempo 
con méritos ~uficientes para poder ser llamados '"Emperadores". 

¿Hasta dónde son importantes estas comparaciones? La agitada vida de Zaid:J 
sólo podía encontrar paralelo en Bramimunda; sólo J usuf pudo servir de molde a Bali­
gant; éste fué el único emir que cruzó, en ese tiempo, el Mediterráneo con miras de 
Guerra Santa. Sólo Alfonso tuvo una carrera brillante en el siglo XI como para com­
parársele a Carlomagno. El notable paralelo entre Turpin y Bernard de Sédirac, tan­
to en la vida pública como privada, también es importante. Lo mismo se puede decir 
de Marsiles y al-Mostain. 

2 Tan tarde como la primera edición de La España del Cid, de Menéndez Pida!. 
La nueva interpretación fué presentada por E. Lévi-Proven¡;:al, La M ora Zaida. Hes­
peris, XVIII, (1934). También aparece en la segunda edición de La España del Cid. 
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Sin embargo, no puede decirse que este poema sea una descripción exacta de los 
hechos. Ronces val/es y Zacala sólo coinciden en que ambas fueron derrotas cristia­
nas, pero de muy diferente magnitud. Mientras Baligant fué derrotado, Jusuf apenas 
si sufrió dos rechazos, sin importancia, en Aledo y Valencia. 

Fácil es ver que Turoldo encontró más fácil la invención de b intriga que la de 
los personajes. Pero para situ0rla en el tiempo, hay que tomar en cuenta a éstos. 
Esto nos hace ver que no es de radie<.1l importanciel la omisión de referencias a Bar­
bastro. 

Sobre la invocación final, hay dos posibilidades. Pero no deja de ser importante la 
sospecha de que significara un llamado a Alfonso, para que al igual que Carlomagno. 
recuperase su fama perdida en Roncesuallcs derrotando definitivamente a los árabes. 

También hay dos posibilídadt>s en la rcconstruccién de las circunstancias bajo las 
cuales se hubiera escrito el poema. En el poema, Car:omagno es requerido para ayu­
dar al rey Viuian en lmplzc en la tierra de Bú·c; Alfonso pudo estar ayudando al Cid 
en el cerco de Valencia. La combinación Vi:.;ic:z-Bire y Vivar-Valencia puede pasar 
como un juego de palabras. (Sin embargo, lmphe bien puede ser un error paleográ­
fico por Jusuphe). La otra posibilidad es que el autor haya aprendido la topografía 
de la región cercana a Zaragoza cuando el Cid luchaba contra el rey Al-Mostain. 
La lucha cercana a Zaragoza se realizó alrededor del año 1093. Como vemos, am­
bos ;:¡rgumentos son bastante débiles. 

Esto nos Jlev;:¡ría a considerar como autor a un miembro del ejército cidiano; o, 
integrante, si nó, del grupo de caballeros borgoñones, que en 1085-1087 at;:¡caron a los 
moros en el norte de España, siendo en 1087 cuando ;mduvieron en la región del Ebro. 

La hipótesis del origen de J;:¡ Canción de Rolando entre los españoles ;:¡Jrededor 
de 1093 tiene implicaciones interesantes. ¿Fué el producto del entrecruzamiento lite­
rario entre árabes, españoles y franceses? ¿Qué tomó el ;:¡utor de España, fuera del co­
nocimiento de nombres é ide<!s para su argumento? ¿Fué su entusiasmo por más largas 
y heroicas composiciones lo que lo llevó a escribirla o fué, acaso, su reconocimiento 
al patrocinio de activid<!des literarias como forma de actividad cortesana? No parece 
que el autor hubier;:¡ encontrado en España una forma literaria que se asemejara nota­
blemente a la épica (?). Lo que sí encontró fué un fuerte estímulo y muchas nuevas 
ideas que ;:¡ctuaron sobre una clara y despierta imaginación. 

HELMUT HATZFELD, The Art of Dante' s Purgatorio. p. 25-47. Entre la 
enorme cantidad de literatura crític<1 sobre La Divina Comedia, poco o casi nada se 
encuentra que concierna direct<1mente a los problemas estéticos, estructurales y estilís­
ticos. Y entre ésta, es el Purgatorio la más descuidada de las tres partes. Fuera 
de una síntesis de lo que hay ya publicado, este trabajo trata de ver algunos puntos 
casi desconocidos. 

El Purgatorio es el producto de la mezcla de fábulas y tradiciones cristianas, pa­
ganas. mahometanas y aún folklóricas. Este conjunto, admir;:¡bJemente bien organi­
zado por un verdadero artista, representa la más discutible Cántiga de la Divina Co­
media. 

Dante comprende que en medio de la imp<!ciencia de gozar de la visión beatífica 
de Dios, el sufrimiento característico lo podía representar un cerro alto rodeado de 
profundísimos precipicios, y en el cual, para llegar a la cumbre, había que pasar por 
las más sinuosas. empinadas y pedregosas sendas. Pero entonces, de la maravillosa 
imaginación de Dante surge una tercera idea poetizada: para llegar a los verdaderos 
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sufrimientos del Purgatorio hay que pasar un tiempo en espera en el Ante-Purgatorio. 
Consiste en una playa larga, unos prados y valles al pie del cerro. Aquí es donde 
las sombras retardan, por no haber desarrollado en la tierra su espiritualidad, el su­
frimiento "purgatoria]". Entre otros, los excomulgados pasan aquí un período treinta ve­
ces mayor al transcurrido entre su excomunión y su reintegración al seno de la Iglesia. 

Ni la poetización de la teología, ascetismo, misticismo, purgación de los pecados, 
liturgia, etc. tienen tanto arte como lirismo tiene la explotación, por Dante, de las 
condiciones astronómicas y atmosféricas para la formación de paisajes cuya belleza 
crea una tristeza melancólica y nostálgica al lector. Al salir Dante de las minas de 
la tierra, le saluda el nacimiento de una mañana sólo concebible en sueños. El arte 
de Dante llega a su culminación con el umbroso bosque de pinos verdes del Paraiso 
terrenal. 

En conclusión, se puede decir que, mientras el Infierno es una variación de la tie­
rra, y en el Paraíso hay una carencia del elemento humano, el arte del Purgatorio con­
siste en la creación de una mitología híbrida y muy humana, pero mágica, sobrenatural. 

Alberto Varillas Montcnegro. 
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